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¡SIMPATICA CHICA ESTA, con  tern ura  y  b o n d a d  p r o p ia s  d e  la  mujer e sp a n o la l  M ientras  m er ien d a  con  lo s  su y o s ,  en  un 

d e s c a n s o  d e  la  e x cu rs ió n ,  no  p u e d e  v e r  a  un n e c e s i ta d o  y  p a r te  c o n  é l  el pan , la s  v ia n d a s ,  la s  frutas  y  lo s  du lces . . .  |Cuán  

dist in ta ,  en  su  n o b le  a lb o r o zo ,  d e  lo s  qu e  no  p u ed en  ver  a  un p o b re  s in  to rcer  el g e s to l
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Diálogos
del

momento
—Chiquilla, ¿qué le encuentro? 

Sieuipie es ias preciosa, pero  lioy im- 
poiiBs de guapa ,  Luclu, ¿Uué te  pai'i;- 
ce, José M anv 

— ¡Que me mai'eo si la  m iro  mucho, 
Mai'i Terel 

— i icii.xageraos» I
—C ria tu ra , ¿uo te h as  m irado  hoy 

ul espejo?
—jje seguro que no, porque n o  sale 

sin séquito de pajes...
—l-luiuflre, José Alari, uo te suponía 

en «pian» versallesco.
—i-'lerde uno «ambienten ac tu a l  ante 

la s  reprucluccioiies artísticas.
—C Jacias; pero no  Jiabéis caldo en 

la  cuen ta  dei secreto. Todo es tá  sen- 
ciUauitíiue en que lie canUiiado de pe ­
luquero.

—¿Quién es ese ar tis ta?
—i-uis Aja, mucliaclia. l i s ta  m a ñ a ­

n a  iiie llevo a  su pe luquería  l a  duque- 
siia  de iNortou, esa  preciosidad londi­
nense que sane de M adrid  m á s  que 
iiusutras. l iu  unos monienios «encon- 
irui) el peinado que me ib a  hien.

—i l a s  de dai'uie su dirección. 
—Calle de Sagasla ,  ct4, i-'ero av ísa ­

le an tes  por telefono (tiene e l 3614U1, 
porque, ue lo contrario , te expones a 
un a  la rg a  espera  o, lo que es peor, a 
perder  el viaje.

— l 'a  m e h a n  liaiblado an tes de él y 
sé que tiene u n a  clientela d istinguida 
y  iichicH.

•  • • • • •

—He leiclo y a  ese libro que me re­
comendaste, Kodrigo.

—¿Cuál? ¿Los protocolos de los sa­
bios de Sión'l 

—Justo. Lo comencé ay e r  p o r  l a  t a r ­
de y  no pude dejarlo  h a s ta  el final, a s  
m ás in teresan te  que cua lqu ier nove­
la. Em ociona la  t r a m a  ju d a ic a  y  es­
calofría.

—Ese es el sen tir  de todos los lec-

LN LA hELUQULKlA
—P ero  Joaqu in in ,  rico, encanto,[[¿no v e n ia s  la  tr.ar d e  co n te n to  a  qu e  te c o r la ­

ran  el p e lo  y te  perfum aran la ca beza?  ¿Por qu é  h a s  c o g id o  e s a  perra, ahora?
El rapaz , m irando de  reojo  ai caba l lero  ca lvo ,  d e l  sillón:
—¡Es qu e  y o  no  q u iero  que m e  p e le n  c o m o  a  e s e  señor!

toi es, Fernando. ¿Lo lias adquirido en 
donde te dije?

—S í : en la  A dm inistración de IvÁ.s 
üi; E sp.í Sa, Avenida de P i  y  Margall, 
núm ero 12. entresuelo 2. ¡Con descuen ­
to sobre el precio, y a  de suyo b ara to !  
Me salió jTor 2,¿5 pesetas...

Los calzados másexquisitos para niños 

Sevilla ,  4 Sev i l la ,  4

M A D R I D

C i^M I/E R IA

ULTIMál FANTAilAt 
PARA ÍEÑORA 

Y OBJETO/ DE 
RECALO

A v.P iyH A R C A L L  I I .
JUNTO AU M LAC IO  DE LA MÚSICA

TLF. 2 2 0 2 9
-M eeoAY-

— ¡A ver s i haces p ro p a g a n d a l  P o r ­
que conviene que todos conozcan los 
pelig ros que acechan  a  l a  civilización 
c r is t ian a  y  que se reaccione varo n il ­
m ente  p a r a  sa lvarla .

—Hombre, y a  es ta  m a ñ a n a  hice que
lo com pra i'an  L u is  y  Roberto Quine- 
da. Y lo recom endaré a  otros com pa­
ñeros y  amigos.

•  • • • • •
—A na M aría, no sabes la s  h o ras  de­

liciosas que he p asado  con E l rey  que 
luvo u n  soLo amor.

—¿L a novela de Ju a n  L a g u la  Lli- 
teras?

—Sí, l a  que tú  le ías  la  se m an a  p a ­
s a d a  y  que me recomendaste.

—E s algo ideal. Ya no  se encueo- 
t r a n  en la  v id a  p ro tagon is tas  que con­
c iban  el am or con t a n  a l ta  belleza y 
que lo s irvan  con lo m á s  p u io  de sus  
pasiones, como H an s  de Telse.

—Lo que parece m e n tira  es que no 
sea  m á s  leída,

—No lo c reas ;  adem ás d e  la s  edicio­
nes españolas, es tá  t r a d u c id a  al p o r ­
tugués, a l francés  y  al ita liano . Y aho­
r a  la  van  a  pub licar  en  inglés.

•  • • • • •
—M ira  l a  haiiitacíón de Iván, y  di- 

m e qué te parece, Jorge.
—De exquisito gusto.
—¿A que no  sabes dónde tiene la  

cam a?
—No seas brom ista , Ja im e ; ¿cómo 

ib a  a  tener la  ca m a  en este cua r to  ta n  • 
bien ordenado  y  ta n  distinguido?

— ¡E stás  sen tado  en  ella, JorgeI 
—Pero s i esto es u n  sofá de estilo 

moderno.
—No, Jorge. Dice bien Jaime. E s  un  

sofá-lü, es decir, un  sofá-lecho. B a s ta  
desdoblar p o r  l a  noche los  b razos  la- 
tei'ales y  d e ja r  caer  a t rá s  el respaldo 
p a i a  que se convierta  en am plia  ca ­
m a. i M ira  I 

- |  P rodigioso  1
—E s u n  invento  español que tiene la 

O ñcina «Berna», de m a rc as  y  concesio­
nes. P uedes  ad q u ir i r  uno  del modelo 
que q u ie ra s  en  la  Avenida de P i  v  M a r ­
gall, 12.

— ¡ Qué d u d a  cabel ¿Y es m u y  caro?
—M ás económico que cua lqu ie r  o tra  

ca m a  de gusto corriente.
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IVAN DE ESPAÑA
E N  E L  D O S  D E  M A Y O

iN a d a  de balbuceos! Grito viril, a larido , apósü'ofe. 
lo d a  la  f ig u ra  del mozo v ib ra  en la  h o r a  heroica. 
¡J.van de E sp añ a  ruge an te  el u ilra je  a  l a  sa jita  inde ­
pendencia! Sus m a n o s  juveniles  qu is ie ran  libros p a ra  
la  cu riosidad  ele sa b e r ;  útiles de trab a jo  con los qu-  ̂
se rv ir  a  su s  sem ejantes, con lea ltad  al m andato  divi- 
a o ;  discos y  ja b a l in a s  pa i 'a  los juegos deportivos; 
¡todo, m eaos  un  a r m a  de m uerteI 

P ero .. .  ¡a h í .  le tenéis, con el trabuco  viejo de los 
cliisperos, dispuesto a  defender la  t i e r ra  de sus  m ayo­
re s  con r a b ia  sublime an te  e l invaso r  I 

No re trocederá  an te  l a  cabaJlería b ru ta l  de los ge- 
m z a ro s  n i  an te  los cañones de los g ran a d ero s  de Ma- 
poleón. Cuando ca iga  i a  m u ra l la  endeble de mampos- 
te n a ,  p o n d rá  su  cuerpo juvenil, su  ca rn e  moza, su  
corazon que p a lp i ta  a¡ unisono con lodos los héroes 
que fo rm aron  l a  g r a n  España.

M udiachos, ése es vuestro  com pañero, vuestro  ca m a ­
rad a ,  vuestro com patrio ta , vuestro  herm ano. ¡Ver­
güenza p a r a  vosotros, si le dejáis  solo en ios m om en­
tos en que se deb a  d a r  la  v ida  p o r  la  g ra n  M adre de 
pueblos, p o r  n u e s t ra  E sp añ a  inm orta l!

« Iv án  de E sp añ a»  Madrid, 28 de abnl de 1934 Núm.4

Admón.; PJ y  M argall ,  12, entlb .  2, núm . l .-T e l .  23222 

- ■  Redacción: Zurbano, 21, 2 ° . -T e l.  44488 — • - -

Gerente: EL IWARQUES D E  OTAVI 
Director; JU A N  LAGUIA LLITERAS

P r e c io s  d e  suscripción:  Año, 10 ptas. - S em estre ,  5 ptas.
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G m /m m o  d ¿  ^

, F ,  S P A N A

r y m ía to L e a í
RESPU ESTA  NUMERO 9

—L a  quiero alegre, U na s a n ta  triste 
siempre se rá  u n a  triste san ta .

—(jue se pareciese a  S a n ta  Teresa, 
si S an ta  Teresa, en vez de ser  a iun ja  
y funiiaUora, h u b ie ra  sentido la  voca­
ción de casada. ¡E s a  si que fué un a  
s a n ta  caste llana, de a leg ría  serena y 
nolilel

—Estudio mucho, a  ver s i llego a  in ­
v e n ta r  algo g rande  an tes  de los veinte 
afios, como L a  Cierva o como Lorenzo 
Pardo.

—Cuando me declai'e h a  de ser  ein 
rom anticism os tr is tes  y  quejumbrosos. 
Soy u n  b a tu r ro  alegre. Y de casado, 
tengo que vivir como el Tío Marísati- 
ta, que, según describe el novelista 
Polo y Peyrolón, se hizo en v id a  este 
ep itaf io :

Alegre en mi nacimiento, 
a legre en m i mocedad, 
a legre en m i casamiento 
y alegre en l a  eternidad.

F eliccano Laguía L ucia.

(19 años, A lbarracín.)

RESPU ESTA  NUMERO 10

¿U na nov ia  ideal? U n a  m u je r  fuer ­
te y d ig n a  de ser  m adre. No como m u ­
chas señoritas  cu rsis  que, por desg ra ­
cia, abundan , ü n a  m u je r  que ioü ltre  
en el a lm a  de su s  h ijos el santo  amur 
a  la  P a t r i a  y  a  la  religión. Un poco 
p arec ida  a  la  e s p a r ta n a  en su decisión 
y  fortaleza, fiel, b uena  y  honesta, que 
levante el ánim o de s u  coanpañero en 
momentos adversos.

com pañero de su  confianza, que pueda 
defenderla.

¿Qué h a rá s  d u ran te  el noviazgo y 
después? T ra b a ja ré  con a n s ia  p a ra  
crearm e u n a  posición sólida con que 
pueda in s ta u ra r  un hogar, ¿Después?

«maquijalle». Culta  s in  ped a n te ría ;  
(rmujerclta de sti casan, que no ten ­
g a  que ocu|Kirse en utrn (¡profesión» 
que en la  m á s  heila y  sublime de la 
m u je r :  la  de ser  buena esposa y bue­
n a  m adre.

¿A qu6 arquetipo  de m u je r  se ase­
m eja?  A l a  espartana .

¿Cómo te p rep a ra s  p a r a  ser  digno de 
ella? Estud iando  p a r a  ser en el fu tu ­
ro un hom bre fuerte  y entero que pue­
d a  cum plir  con los deberes propios, 
de moiio que ella encuentre en m i un

Pienso ser  un  padre  y esposo am ante  
y solícito y  m an tene r  u n a  fam ilia  cris ­
t iana,

E milio iLafuente.
(17 aftos, Barcelona.)

RESPU ESTA  NUMERO 11

¿Qué ideal de nov ia  es el tuyo? Bue­
n a  de alm a, m odesta, lim pia, etc., etc.

¿A qué arquetipo  de m u je r  se sem e­
ja?  Al de u n a  av iadora.

¿Cómo te  p re p a ra s  p a r a  ser digno de 
él? Siendo inventor y  constiuyendo 
aparatos.

¿Qué h a rá s  d u ran te  el noviazgo y 
después? D uran te  el noviazgo, convi­
darla , y después del noviazgo, üevar- 
la  a  volar conmigo en los apara tos . 
¿Qué m ejor que volar p o r  el cielo, 
m a te r ia l  y espirítualm ente?

J osé Luis  L ópez Amo.
(9 años, valenciano.)

Nota de la Bedaccidn.—Parn nuave aüos, ao 
está mal. Ousnao creicn tal v«z modiilque algo. 
P«ro perderá en simplicidad lo liue goue «n 
compllcaolóa. Y esto no fis prejuzgar. ¡Ya di­
rán su Callo los jueces 1

RESPU ESTA  NUMERO 12

¿Qué ideal de nov ia  es el tuyo? Se­
r la  p lenam ente dichoso si encon trara  
pai 'a  com pailera de m i  v ida  u n a  m u ­
chacha  buena, sencilla, hacendosa, bo ­
n ita , como lo es p o r  n a tu ra le za  la  m u ­
je r  espailola, con belleza exenta de

¿A qué arquetipo  de m u je r  se ase ­
m eja? A S a n ta  Teresa de Jesús  en la  
sencillez y  v ir tu d e s ;  a  Isabe l l a  Catxí- 
lica en laboriosidad, pues se dice de 
ella «que h a s t a  le zurc ia  la s  cam isas 
a l rey  F ernando  el C atólico»; a  Doña 
Ju a n a ,  en su enam oram ien to ; a  Agus­
t in a  de A ragón, en  su  p a t r io t ism o ; a  
S an ta  Mónica, en  su  am o r  m a terna l,  
y  a  «F ernán  C ^ a l le ro n  en su  cu l tu ra  
y  gusto artístico.

¿Cómo te p re p a ra s  p a r a  ser digno 
del ideal? E stud io  u n a  c a r r e ra  un iver ­
s i t a r ia ;  cultivo m is  facu ltades l i te ra ­
r ias,  y  leo p a r a  a u m e n ta r  m i cu l tu ra  
según  m is  asp iraciones d e  t r a b a j a r  en 
bien de E sp a ñ a  y  de «mi idealn.

¿Qué p iensas  hac e r  d u ran te  el no ­
viazgo y  después? P rim ero ,  t r a t a r l a  
con am or y  re sp e to ; es tu d ia r  nues tros  
carac teres , que h a n  de ser m u y  p a re ­
cidos, p a r a  igua la r lo s  y  su p r im ir  la s  
pequeñas diferencias que p u ed a n  exis­
t i r  y  ev itar  así, m á s  ta rde ,  los «en­
fados» y  «discordias». Después, d a r  
r ienda  sue lta  a  m i .e n am o ram ien to  y 
con ten ta r la  siem pre que de m í depen ­
d a  p a r a  ser buenos y  dichosos,

R a f a e l  d e  L a n z a s , 

(16 años, Madrid,)

Advertencia general : M anden  los 
concursan tes su s  orig ina les con le tra  
clara , los renglones bien espaciados y 
el texto escrito p o r  u n a  so la  c a r a  del 
papel. ¿Estiunos?
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PARABOLAS D£L

EVAnCEUO
.  LA HIGUERA INFRUCTUOSA

iin  la b ra d o r  i i r a  higu-era <?n su  v iñ a , y fué a  b u sca r  
■ella y no lo  obtiivo. Y dijo  a l  t r a b a ja d o r  de  a<iuel c a m p o :

—T res  años  vengo deseando  •?! fru to  de  e s ta  lilg««rn y  n u n c a  m e  lo 
da . ¡A rrá n c a la  de  c u a jo :  ¿ P a ra  q u é  h a  de  seg u ir e s t í r l l  d a ñ án d o m e  !n 
t ie r r a ?

P «ro  e l  cavador, com pasivo, l í  re spoud ló  ¡
—E sp e ra  todav ia  y  d é ja la  v iv ir  un  ano  mAs- Cavaré e l  sue lo  e n  to rno  

d e  ella  y  I© ecliaré  estiérco l, p o r  si d ie re  fru to . Si n i  a u n  a s í  q u ie re  
d a rlo , p o d rá s  e x te rm in a rla .

—B u en o : e s p e ra ré  y  verem os—concedió o l  la trf ld o r .
Lft consecuencia  d o  la  lección  evangé lica  c$ é s ta ;  i q u e  p rocu rem os 

(lar Iru to , no  sea  q u e  n o s  a rra n q u e n  d e  n u e s t r a  v id a  e sti jr ll y perezcam os !
¡H ay  q u e  t r a b a ja r  y r e n d ir  ob ras  d e  provecho  I

LA CA NCIO N  DE R O LD A N
E s uno  d© los m ás bellos poem as p rim itiv o s  de  la  E dad Siedla. con 

u n a  pr>esfa de  e x t ra o rd in a r ia  e x q u is i tez  e n  su  foudo hlirbaro . C an ta  Ir>í 
ges ta s  d e  R oldán, a d a l id  d«  las  tro p as  d e  Carlom agno y p ré c e r  slcnij>re 
v ictorioso c o n tra  foda  BUorto de  oiiemlgos.

En l a  ro ta  d e  llonccsvn ltes  ru ü r ló  la  re t i r a d a  e n  e l  s i t io  de  may<ic 
riesgo, t r a s  lo s  doce P a re s  d e  F ra n r la ,  -M v e r  oercana  l a  m u erto , hUo 
so n ar su  c«pm<i de  m arfil, e l O lifan te  famoso, po ra  riiie suj>lera su  ya 
le jano  e jé rc ito  <le qué  m odo sucum bía. ¥  a n te s  q u e  (-ntreiinr su  eapnil'» 
D u r in d a n a  la  e s tre l ló  c o n tra  Ins rocas... ;T re«  veces la  lanzó  de  s i ;  iiero 
fueron  lo s  p en as  la s  q u e  so p n rile ro n  al le roe r golpe y d e ja ro n  otilerto  

en  los P ir in e o s  e l  paso  q u e  llevn su n o m b re  1
i l?6Io gen te  de  E sp a ñ a  pudu n tin tlr  al l ié ro í .  p a ra  e te rn a  c to rla  del 

q u e  cafa ta n to  como de  su s  ven cinlorO!»!
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I n v e n t o s  e  i n v e n t o r e s  e s p a ñ o l e s

I S A A C P E R A L S U B A R C O  S U B M A R I N O

¡ Cabe la  ho n ra  a  E sp a ñ a  de q u í 
l iayan  sido h ijos suyos los prim eros 
varones que in ten ta ron  resolver el p ro ­
blema de la  navegación s u b m a r in a  y 
los prim eros que rea lizaron  via jes por 
debajo de las ag u as  con u n a  r u t a  fija­
d a  de an tem ano I iComo h ab ían  sido 
h ijos suyos tam bién  los que en los 
g randes  siglos de la  navegación  por la 
superficie rea lizaron  las  p r im e ra s  ex­
ploraciones a  través de océanos des­
conocidos y traza ro n  la s  p r im e ra s  r u ­
tas  p a ra  la  vuelta a l m undo!.. .

Un inventor de au tén tica  genialida<I 
española, Monturiol, con su  Ictíneo, y

en seguida otro g ra n  español p o r  su 
capac idad  d e  esfuerzo, Isaac  P eral, 
con su  subm arino , se sum ergieron  con 
buques ideados y  realizados en E s ­
paña ,  y  navegaron  bajo la s  a g u a s  an ­
tes que n in g ú n  otro hom bre de !a 
tierra .

No tenem os por qué se n tim o s  infe­
riores a  n ingún  otro pueblo, n i por 
qué considerar  a  o tras  razas , m á s  o 
m enos a le jadas  del Mediodía, con su ­
perio ridad  que no se h a  dem ostrado 
nunca,

Isaac  P e ra l  nació  en 1851 y  m urió  
en 1895. ¡U na  v ida  de sólo c u a re n ta  Y 
cua tro  años! Cuando ap en as  h a b ía  s a ­
lido de la  n iñez era  y a  g u a rd ia  m a r i ­
na, A los veintidós años, en p le n a  ju ­
ventud, te n ía  el cargo de segundo co­
m andan te  en el cañonero  Dardo y  sa ­
b ía  pelear los nobles com bates de E s ­
paña,

A los t re in ta  años ideó y a  su sub ­
m arino. Tí;*! 23 de octubre de 1887 se 
com enzaba sn construcción en l a  Ca­
rraca ,  de Cádiz, donde se b o ta b a  al 
a g u a  once m eses después. D u ran te  los 
años de 18R9 y  1890 realizó diversos 
ensayos y  logró  y a  n a v e g a r  d u ran te  
va r ia s  ho ras , com pletam ente sum erg i­
do, con libertad  de m an iob ra ,  con p re ­
cisión de ru ta ,  con absoluto contro l de 
los m andos p a ra  l a  inm ersión y  em er­
gencia.

L as  envidias, la s  m ise r ias  y  las  
ru indades que hem os padecido los 
españoles en la  noche de n u e s t ra  cir­
cunstancia l decadencia, le hicieron pa ­
decer m ucho ; pero no  le ro b aro n  la  
g lo ria  que logró p a r a  su nom bre y  el

de la  P a tr ia ,  ¡ De no h ab e r  m uerto  ta n  
joven h u b ie ra  sido el p r im e r  construc­
to r  de subm arinos  de E u ro p a  y  Amé­
rica!

P o rque  I saa c  F e ra l ,  lejos de ser un  
iluso, tuvo ex tra o rd in a r ia  capacidad 
p a r a  la s  realizaciones; h a s t a  el p u n ­
to de que dirigió personalm ente  la  
in s ta lac  ón del m odernísim o a lu m b ra ­
do eléctrico en d is t in ta s  c iudades de 
E sp añ a  y  del ex tran jero , y  m o n tó  en 
M adrid  la  íáibrica de acum uladores 
de su m arca ,  adem ás de  h ab e r  inven ­
tado  u n  varadero  p a r a  torpedos y  un 
proyector luminoso.

L A C j l j 'B ’C U !L "A  C I O N  D E  L A  S  .'A N  R  E  Y  M ' I f G  U^E L  S  E  R  V E  T

I .a  m edicina m undia l debe a un  ,sa- 
bio español el descubrim iento de la 
circulación de la  sangre. Porque Mi­
guel Servet fué español, de p u r a  cepa, 
con todas las  carac terís t icas  de n u e s ­
t r a  gente m ás recia. Nació en la  p ro ­
vincia de L érida el 29 de septiembre 
de 1511, de u n a  fam ilia  devota, que 
dió abades, doctores y  togados. Desde 
n iño  sobresalió en el estudio de las 
lenguas sabias, la  Geografía, la  H is­

to r ia  y  la s  M atem áticas, E n  Barcelo­
na  fuá discípulo del P, Ju a n  de Quin­
tana , confesor del em perador Car­
los V, y  el noble m aes tro  se lo llevA 
consigo a  I ta l ia  p rim ero , y  después a  
Alemania, en el séouito im perial.

Entonces se daba la  im portancia  de­
b ida a  Ins altos estudios teológicos, y 
el mozo sostuvo g randes  d isp u tas  con 
los protestantes.

•Desde .Memania pasó  a  F ra n c ia  y 
trab a ió  en Lvon con los editores 
Treschsel en la  im presión de obras 
an tiguas. Ya en I ta l ia  b ah ía  com en­
zado a investiga r  en la s  ciencias m é ­
dicas, ñero en Lyon profundizó más. 
T rasladado  a P a r ís ,  adquirió  m ucha 
celebridad ñ o r  sus n u e v a s  concepcio­
nes  y  tamW én sostuvo g randes  con­
troversias. T en ía  tesón de b a tu rro  y  
pa rec ía  m ás de Aragón que cata lán .

Viviendo en la can ita l  de F ra n c ’a 
descubrió la  ■circulación de la  sangre 
y  la  función de las  vá lvu las  del co ra ­
zón. P o r  sus ideas relig iosas sufrió 
m uchas  n e rse n ic io n es ; pero h a y  que 
lincer constar, con tra  los que d ifam an 
a R snaña con l a  leyenda n e g ra  de la 
Tnouisirión. que m ie n tra s  fué  un  obis- 
Do católico. M onseñor P au lm ier ,  e' 
que le protegió y  alojó en su propio 
palacio, «n cambio, y a  alelado de este 
prelado v  corriendo p o r  Suiza, siem­
pre andariego  e inquieto, cayó  en 
m anos de Calvino, que lo  ffueinó en 
u n a  hoguera. Este cr im en  de l a  i n ­
quisición p ro testan te  con u n  v e rd a ­

dero sabio e inventor, no  tiene p a r  n i 
aun en tre  loa que ca lum niosam ente se 
a tribuyen  a  la  de E spaña ,  Le pusie 
ron leña  verde p a r a  que se consumie­
ra a  fuego lento. Y an tes  le negaron  
vestidos, p a n  y  h a s ta  el agua , F ué  el 
27 de octubre de 1553, en Ginebra,
i No te n ía  m á s  que c u a re n ta  y  dos 
años! E s ta b a  en l a  p len itud  de sus  
facu ltades y cuando m á s  p o d ía  ren ­
d ir  en bien de la  H um anidad ,
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2.” concurso  de Iván  de  E spaña. El m ás bello  navio

¡V aya éxitoI De todas pa r te s  nos 
lem iten  n o ta s  g ra tu la to r ia s  por la  
a p e r tu ra  de este segundo concurso. 
[Claro está  que h a y  que d ib u ja r  p a ra  
p a r t ic ip a r  en él! Los li tera tos  ya  tie­
n en  el suyo en «La nov ia  ideal», que 
fué el p rim ero  que propuso  I ván de E s- 
PAííA. ¡H a y  que d ibu jar ,  desde luego! 
'Pero ¿qué m an o  se es tá  q u ie ta  y  no 
in ten ta , por lo menos, u n  esbozo? To­
dos los m uchachos son capaces de t r a ­
z a r  la s  l íneas  sim ples de u n a  barca  
con vela la t in a ,  o l a s  de u n a  p irag u a  
de esquimales, o la s  de u n  cesto p a ra  
deslizarse p o r  la  corriente de los rios 
iimpetuosos- 

¿H ay  n a d a  m ás fácil que eso? Todo 
está  en la  g ra c ia  con que se trace  el 
diseño. A veces el esquem a m á s  sim ­

ple re su lta  m e jo r  y  con m á s  belleza 
a r t ís t ic a  que un  trab a jo  complicado y 
minucioso.

Algunos concursan tes nos m anifies­
ta n  c iertas eludas sobre el tamafio y  la 
fo rm a  del dibujo, A resolverlas se h a  
ofrecido gentilm ente n ues tro  insigne 
Angel Esteban, el cual nos h a  m a n d a ­
do n a d a  m enos que dieciséis i lu s tra ­
ciones, ¡claro  está  que fuera  de con­
curso, porque él es y a  un  m aestro  con­
sum ado !

Con echar u n a  m i ra d a  sobre ellas 
p o d rán  adver tir  todos la  v a r ie d ad  de 
form as, de estilos, de modelos que ca ­
ben en u n as  m ism as dimensiones, sin 
salirse ja m á s  de un  cuadriJátero, Un 
vapor de fiansporte , olro con ve la ­
m en o rig ina l de negros, un cesto p a ­

r a  corrientes precip itadas, u n a  nave 
griega, u n a  b a rc a  de pesca, un  t r a n s ­
porte de v ia jeros  cié dos chimeneas, un 
balandro, u n a  t ra in e ra  de regatas, un 
bote chino, un  yate, un  trasa tlán tico  
de tres  chim eneas y  cinco cubiertas, 
u n a  can o a  automóvil, u n  pesquero de 
dos velas, u n a  lancha  salvavidas, una 
escuela de g u a rd ia s  m arin as ,  un  trans- 
jjorte carbonero.

] Y como esas em barcaciones, mil 
m ás!

L as  condiciones p a r a  p a r t ic ip a r  en 
el concurso no las  repetimos. ¡Todos 
tienen el núm ero  an terio r ,  en que se 
inse rtaban! ¡A g a n a r  el premio!

A un los que no  obtengan n inguno  
te n d rá n  la  satisfacción de ver publi­
cado un  bello dibujo...
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Novela de aventuras del año 1934
p o r  J U A N  L A G U I A  L L I T E R A S

{Conlinuación.)

—Del c<aslillo que tengo en F rancia ,  eii el Loire, me 
ofrecía el mes jiasaclo cierta  a i t i s t a  de cine siete millones 
(Je francos. E ra  ele m i abuelo m aterno. Los muebles y  jo ­
yas valen otros diez. ICii ios petróleos de B akú  tengo u n a  
¡larlicipación de once millones. L as  acciones de la  Com­
pañ ía  de Trigos de Maiiitoba suben a  veinlicuatro . En la 
Exportadora  del P ia l a  poseo o tros ocho. Guardo todo el 
papel que me dejó mi m adre  de la s  fáb ricas  reu n id a s  de 
eonservae de Cbicago: rep resen ta  millón y  medio de dó­
lares.

—En fin, Tv/iii, que p a ra  a r ru in a r te  h a b r ía  de hund irse  
la economía en tera  de E u ropa  y  Amériba.

—Y par le  de la de O ceanía y  Asia. Me pertenecen casi 
|)or entero los lavaderos de ¡anas  de S idney y  B risbane; 
varios cr iaderos  de pieles del T u rquesfán ; bas tan tes  plaii- 
taciiínes de algodón en diversos puntos de l a  is la  de Cei- 
Idn y Bombay. U nas c u a n ta s  t ía s  solteronas y  u nos  cuan ­
tos ÍÍ06 aven tu reros han  acum ulado, p a r a  mí, r iquezas 
en todos los conlinentes y  en la s  g ran d es  i€laS. De niño 
conocí y  amé todo eso. en los via jes con m i pad re  y  mi 
abuelo. Pero  si su p ie ra s  cómo he am ado a  E sp a ñ a  sin 
casi saber n a d a  de ella... ¡Y l a  nos ta lg ia  que he sentido 
de ani M adrid!

—Y ah o ra  la encuentras  corno la  encuen tras .. .
-Todo cuanto  tengo esparcido por el m undo lo qu is ie ra  

i rae r  a  E spaña . Cnando estudiaba Econom ía, m e parecía 
la Cenicienta de E uropa , ¡y e r a  mi p a t r ia !  P o d r ía  ser 
‘.oriavía mucho en el te rreno  m ateria l, en el que se asienta 
?l imperio espiritual y  el prestigio indispensable p a r a  
ejercerlo. ¿Qué lo impide? A es ta  p reg u n ta  se ju n ta n  des­
de ay e r  otras, y  desde hace unos m inutos la  m á s  curiosa 
de (odas...

—iT nn tós  cosas lo im piden, Iván!
—He de estudiarlas. L a lección de es ta  m a ñ a n a  h a  de 

tenor con.secuencias. ¡U na  ilusión p a r a  llenar u n a  juven- 
lud : el am or a E spaña! Todo el poder que dan la s  r ique ­
zas, p a ra  ella, p a ra  su g lo r ia . ..

—Ila ré s  'por tu apellido y  se rá s  entonces el verdadero 
Iván de España.

C A P I T U L O  I T I

Alpinios d ías  !nás tsirde, un autogiro  L a  Cierva del ú l­
timo modelo, fnhricado en la Gran B re taña , se posaba 
maje.sluos'o sobre nuestro  aeródrom o de Getafe y  descen­
día en línea vertical con un dulce ru m o r  de aspas.

Iváii In hab ía  com prado directam ente a  la  fáb rica  con­
cesionaria del Reini> l 'n id o .  en im a  conferencia p o r  telé­
fono ron el jefe de la  sec-ción de ventas. H a b ía  decidido 
realizar ciertos viajes, p a r a  conocer m ás a  fondo los dis- 
lintof. problemas de la E sp añ a  actual, y  no  qiieria que 
se repitiese el incidente del Alfa Borneo.

Tenfn y a  permiso de la  Dirección de Aeronáiitica p a ra  
utilizarlo  en todo el territo rio  nacional.

En la  ag radab le  com pañía de su p r im a  la  duquesita  d? 
Hondíivnl lo estaba esperando desde veinte m inutos a n ­
tes, avisado de «n llegada por el mismo piloto m ediante 
la emisora de rad io  instalarin en la  híirquilla.

Iván hab ía  sacado el titulo de av iado r  en Londres y 
después en Madrid. H ab ía  volado en avionetas inglesas, 
bellas y  ligeras con\o .juguetes, y  en g randes  aparato?; 
franceses e ita lianos de 1os liltimos modelos. Hablo n av e ­
gado tam bién  en el Grnf f  Zovj^elin que dió la  vuelta  al 
m undo, d u ran te  u n a  de «us travesías  aé reas  por Alema­
nia, H ab ía  conducido incluso trim otores en la s  líneas  de

viajeros del Centro de Europa, al lado de los pilotos, en 
p rác ticas  de ayudante . P ero  no liab ia  subido n u n c a  en un 
autogiro...

Ei a p a ra to  tocó el césped del cam po ile a te rram ien to  y 
se inmovilizó ins tan táneam ente , no s in  u n a  g rac iosa  v i­
bración de la s  aspas, con la  facilidad y la  ga lla rd ía  de 
u n  p á ja ro  que al posarse  quedase erguido sobre los pies, 
aleteante...

E l  conductor saltó  a l suelo e Iván  se le acercó cortés- 
n ie n te ;

— Good c ln y l
— To lu h o m  k a v e  1 the k o n o i i r  lo  spea lc l
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Se hicierün Jas presentaciones usuales. Y resultó  que 
eJ piloto h a h ía  conocido y a  a  Iván  en In g la te r ra ,  con 
motivo de los juegos deportivos in terun iversiiar ios . Al re ­
conocerse, «e ab raza ron  con cordialidad. El av iado r  era 
u n  mocetón escocés del Nordeste, del condado de Caitli- 
ness, de l a  población m a r in e ra  de Wick.

M ascullaba con to d a  d ign idad  y  aun  con c ie r ta  pro ­
sopopeya el castellano, que éi cre ía  ce rvan tino ; y  p o r  gen­
tileza «e ap resu ró  a  Jjab lar al am igo espaftol en su  idio­
m a  g lo r io so ;

—¿Qué vendado es ése de la  testa? ¿Achaque del tu ­
multuoso ruyby ,  eh? ¿P a tad ó n  o cabezotazo?

— ¡Un tiro, W illiam s!
Y se enzarzaron  en u n a  conversación sobre el estado 

social de E spaña ,  m ien tra s  a lm orzaban  en el re s tau ran te  
del Club, acom pañados g ra tam en te  por Isabel.

Al fin, hab laron  del a p a ra to  recién llegado. A cababa de 
ser eng rasado  y te n ía  el m otor en su punto, T res  lioras 
an tes  todav ía  lo lim piaba y rep a sab a  el propio W illiams 
en el aeródrom o de San Sébastié.n. Se podía volar en él 
en seguida.

Term inado  el almiiérzo, probaron. P rim ero  subió Iván 
con s u  amigo. T re in ta  n iinulos ináe ta rde  vo laba ya  solo 
con su p r im a  p o r  encim a del cerro de los Angeles, y  se 
acercaba tan to  al m onum ento  del S agrado  Corazón que 
podía d is t ingu ir  los bellos ojos de Jesús velando ajnoro- 
sam ente sobre España.

—Es de facilísimo m anejo , Isabel—decía Iván , alboro­
zado—. Si pones atención, tú  m ism a puedes ccnducirin  
en seguida.

—^Desde luego, con m enos riesgo que un  autom óvil por 
la  P u e r ta  del Sol o por la  c a r re te ra  de A ranjuez en ta rde  
de concurso hípico. Sin embotellamientos, sin topetazos...

J])it poco tiempo se elevaron a  dos mil nietios, con pro ­
digiosa ascensión, casi vertical.

A ta l  a l tu ra ,  el p a n o ra m a  ten ía  u n a  g rac ia  inédita , 
inim aginable. Caseríos m inúsculos de jugue tería ,  arbole­
das  chiquitas, rebaños  de corderos que, vistos desde a r r i ­
ba, parecían  clavados en un  césped de Nacimiento,

Volaron h ac ia  los saltos del Albei'che. P a sa ro n  sobre el 
puerio  de San Juan . Cruzaron el vallecito de Los P elaros, 
Dieron la  v u e l ta  por San M artín  de Valdeiglesias y se 
acercaron a  su castillo.

—¿Qué h u m a re d a  es aquélla, Iv án ?—preguntó , de p ro n ­

to, Isabel—. Sale del fondu del río, en ese claro del p inar. 
¿Ves?

—El claro  corresponde a  u n a  ta la  de árboles que hizo 
el Ayuntam iento  de San M artin , ade lan tándose dem a­
siado' a  la s  fu tu ra s  o b ras  p a r a  una  p resa  que h a  de cons­
tru irse  en ese para je . No sé qué pueda ser. Descendere­
m os u n  poco. Con este ap a ra to  puede uno m eterse en las 
cañadas,,.

B a ja ro n  a  m enos de trescientos metros,
— ¡Y a lo veo, I v in l  Lo que arde  es u n a  e rm ita  que hay  

jun to  a  un  rem anso del río,
— ¿S erá  casual el incendio, o a lg u n a  sa lv a ja d a  de las 

que ah o ra  se estilan?
—Acuden gentes con cubos.
—T odavía podemos b a j a r  m ás. ¡Y h a s ta  to m a r  t ie r ra  

en la  plazoleta que h a y  delante de la  iglesital 
—N o ; eso, n o ; h a s ta  que veam os lo que ocurre.
V olaban y a  tan  bajo que podían oír los gritos de la  

g e n te :
— ¡Qué crim inales descastados! ¡Pegarle  fuego a  l a  er­

m ita  de n u e s tra  V irgen! No pueden ser gentes de estos 
lugares...

—H abrán  venido de la s  can te ras  o serán  de la s  cuad r i­
llas que t r a b a ja n  en la  vía,

— Vete a  saber  de qué infierno h a b rá n  venido.,. 
A lgunos aldeanos levan ta ron  la  cabeza, al ruido del 

motor.
—Gente buena, ¿en  qué podría  a y u d a r? —preguntóles 

Iván.
—lín poco, seño r; porque el cauce del río es tá  hondo, 

y los asesinos que h a n  venido a  qu em ar  la  iglesia han  
iiecho m ucho fuego.

L a  s a n te r a  salió  por u n a  puertecilla trase ra , con m u ­
c h a s  lág rim as ,  llevando en sus brazos u n a  imagen.

—Al menos, ¡ la  Virgen está  sa lvada! E! a l ta r  arde 
todo. ¡M alditos de Dios! ¡Esos de la  can te ra  fueron! 
Quisieron atropellarm e. A no es ta r  ta n  sola, no hub ieran  
osado...

—Isabel, yo bajo—afirmó Iván.
—Sí, primo. Cada uno de nosotros puede llevar un 

niibo—contestó la  duquesita  de Hondaval.
El ap a ra to  tomó t ie r ra  en un  espacio, limpio, frente al 

san tuario . P e ro  y a  no hab ía  remedio. El fuego devoraba 
todo lo que e ra '  combustible. Iván no pudo h ac e r  otra 
cosa que ofrecerse p a ra  llevar la  Virgen a  la  p a rroqu ia  
pi'6xima.

Loá leñadores y  labriegos que se hab ían  ido reuniendo, 
se opusieron re su e lta m en le :

—La Virgen no  sa le  de aquí. L a  tendrem os en ca sa  de 
ia  san te ra .  Nosotros la  defenderemos. ¡Que vengan por 
ella, otra vez, esos cobardes!

—Han hecho lo que h a n  hecho nprovechamlo esta  sole­
dad. A hora y a  no  vuelven, ¡Que prueben!

Iván e Isabel besaron la m ano a  la  Virgení-ita, dejaron 
u n a  a y u d a  a la  sa n te ra  y decidiei'on volver al autogiro, 

— ¿Quieren ustedes que demos aviso a  lii au toridad? 
—Déjenos e.so de nues tra  cuenta, sefioi-. Ya eabemos 

quiénes han  sido. Déjenos eso do nues tra  cuenta...
{ContinuaTá.)
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p f  p e q a e Q o s

¿ tc m d Q S M l 
chisme?

a  cuen ta  de 61, cuando los profesores 
d istra ídos se lo olvidan en la  peln- 
querta.

U na vez abierto, en pleno aguacero 
y en u n a  acera  estrecha, no  son p iro­
pos precisam ente los que le dedica­
mos. En P a r ís  lo llegaron a  proh ib ir
ii los v ia jeros tie los anto-óinnibns, p o r ­
que se h ac ía  incom patible con la  co­
modidad de todos.

P re n d a  de un solo día, y  au n  de 
ujia  ho ra , estorba en todas la s  deinás 
y provoca m elindres en los supersti­
ciosos. L a  ún ica  defensa del chirim- 
liolo éste puede encontrarse en la 
grandeza de su abolengo, en la  a r is ­
tocracia de su origen. Su ejecutoria le 
o torga nad a  m enos que simbolismo de 
soberanía en la  India,

Los arqueólogos, bom1)res de gafas 
y de calva, que son como los em plea­
dos del Registro  -Civil de la s  cosas en 
desuso, advirtieron, en sus ra ro s  des­
cubrim ientos, im  objeto parecido que 
p lasm aban  en escuJturas an tiqu ís i­

PAGUA?
C o m o  instrum ento  de utilidad, 

Ipschél, podríam os decir que es e! 
p recursor del paraca ídas . Así le d a ­
mos a lg u n a  im portanc ia  a  ese viejo 
bastón con fa ld as  a r ru g a d a s  que es 
el paraguas , bueno sólo p a r a  que 
los ca rica tu ris tas  gas ten  chirigotas

m as. Cuento o investigación, le a t r i ­
b uyeron  p o r  su  fonm a c u p u la r  u n a  
ana log ía  a  la  del lirm am ento , y  por 
ta l lo consideraron como elemento re ­
ligioso, cosa  que les vino a  confirmar 
la  h is to r ia  de las  deidades hindúes. 
B rah m a  está  represen tado  a lgunas 
veces con un  qu itam oscas en u n a  
m ano y  un  p a ra g u a s  en l a  o tra , al 
ignal que el m ás prev isor espectador 
de tendido en u n a  co rr id a  de toros. 
A la  vez, Vishm'i es tá  con un  p a r a ­
guas en la  m ano, del cua l se sirvió, 
según dicen, p a r a  descender a  los in- 
ñernos. Este empleo v en d r ía  a  confir­
m a r  n u es tra s  sospechas d e  que  el p a ­
r a g u a s  es u n  p a ra c a íd a s  fracasado, 
s i . n o  nos asaltase  la  idea  de que a  
lo m ejor a s ta  castiza deidad  bajó  a 
aquellos luga res  con el chirimbolo 
colgado del brazo, como el m á s  vu l­
g a r  c iudadano  de tercera.

G andhi, que en su v id a  de  m a tahm a  
no h a  vacilado en en señ a r  un  cos­
ti llaje pronunciado, como evidente 
p ru eb a  de sus h u e lg as  de ham bre, 
i lu sion is ta  que quiere p ro b ar  la  lim ­
pieza de su prestid ig itación sin t r u ­
co, en cambio h a  protegido con el 
p a ra g u a s  su m orondo cráneo, de las 
aibluciones pluviales.

1,0 Cínico que desconocemos es si, 
como su tún ica , esa  cub ierta  del p a ­
ra g u a s  está  fab r icad a  de piel. No lo 
creemos, p o r  la  elevada cu a n t ía  a  que 
le re su lta r ía  tal producción.

T,o cierto, desde hiego, es que el 
p a ra g u as ,  en su f ierra , es un  a t r ib u ­
to de la  m á s  a lfa  d ignidad y  qu^, 
además, es la  p r im e ra  form a de m*5- 
nifestación arquitectónica. E n  la  c iu ­
dad de Sanchi se ven represen tacio ­
nes  esculpidas, en la s  que los para  
guas, colocados unos encim a de otro'' 
en form a de doseles, f igu ran  templos, 
siendo m á s  venerados cuanto  m ayor 
es la  can tidad  de los mismos. L a  cons 
tn icción de u n a  pagoda  viene a  d¡ir 
u n a  idea de esto.

Se corona el te jado con un  Ati  que 
es, sencillamente, un  p a ra g u a s  de pii'- 
d ra  o dp metal.

Los sá tra p a s  o Saka-Sn.lraps ( c u v t  

fífulo p e rsa  fué Kshntrapa,  de la  p a ­
labra  ind ia Ch'hnfrnpnli)  no tienen

iN'o m u tilé is  e l p e r l íd lc o !
I No lo  p re s té is  tam poco !

Proy«ctBmos CTandíS reguíos c»da sem estre  
pnr» loa q u e  p ro se n ten  1» colección m e]or o o d - 

s e rv a d a : estnc lie s  d e  compasea, ta lo n e s  fio 
deporte , m á q u in a s  de  lo tografla , eto-, e6c., etc.

ese nom bre con otro significado sino 
como el de «Señores del P arag u as» .  
Y debemos tener  en cuen ta  que estos 
persas, que consideraron  d iv ina  y  h u ­
m anam ente  el p a ra g u a s  como símbo­
lo del poder Suprem o, fueron  un  pue 
blo que floreció 100 años an tes  de J. C.

E n  los poem as de la  l i te r a tu ra  in ­
d ia  tam bién  figuran a lgunas  a lusio ­
nes. E n  ei M ahabharata ,  que es la 
R iada  ind ia , los lokas describen las 
exequias fu n e ra r ia s  del m o n a rc a  P an -  
dú, y  dicen que  un  p a ra g u a s  blanco, 
jun to  con otros símbolos d e  su  rango, 
ad o rn a ro n  el lecho fu n era r io  del m o­
n a rc a .  Asimismo, en  el E am ayana ,  
Sita, la  esposa de R am a, lam en ta  la  
ausenc ia  de aquél y  se lo f ig u ra  a 
cubierto de todo peligro b a jo  un  «pa­
r a g u a s  ray ad o  p o r  cien rayasn .

Y así pueden c itarse  in fin itas  refe­
renc ias  que p rueban  l a  excelsa d ig ­
n id ad  que el p a ra g u a s  te n ia  en la 
Ind ia . H oy lo olvidamos en cualquier 
percha, m ien tra s  el reguero  de sus

lág rim as  pone en peligro los b a rn i ­
ces de las anaderas de l̂ suelo.

© ecididam ente el p a ra g u a s  no es 
o tra  cosa que u n a  v ie ja  sonubrilla v iu ­
da  que se ha  puesto de luto.

J o s é  F é l i x  T a p ia .
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—tV>n m i p ro ced im ien to  lo  ad e lan to  un  m es 
sob re  todos los d em ás á rbo les. Y a verás co m j B oquilla  an  e s p ir a l  p a r a  lo s  q u e  fum an  tu e r tí .
lo c ita n  en  lo s  periódicos...

E L  PAISAJISTA CON CJKIPE 
—¡Q ué iium o ta n  suave  y quá  arom a t a u  ü n o  —Ya q u e  no m e  puedo  ao e rca r  ai cam po, acer-

— iSI, e n t r e  l i s  estiuelas de  deiunc ldn , por- m e  llega  a  la  b o c a l r a r é  e l  «am po a  m i estud io ,
q u e  es seguro  q u e  la  id in a s l  (Del Der Gota, d e  Vlena.) (D el LtisUae B ls i lc r ,  d e  B erlín .)

(Del F liegenae  B U tter ,  d e  MuBicli.)

- I .lé v e le  u s te d  u n  oso a  su  seíSora, m i q u e rid o  se ñ o r  G uillerm o. 
- V a  a  d e c ir  q u e  ya  t ie n e  b a s ta n te  conmigo...

(Del L u s lig e  Bl/ítter,  d e  B erlin .)

—¡I .a  m oneda  e s  b uena , F rasq u ito  I
—Es q u e  m e  IR lia dado e s e  sefior q u e  d ices t ú  q u e  e s  lalao en to d s í 

su s  cosas...
(Del M uskele, de  Vl&na.l

Cuidado con q u e  te  v u e lv a  a  T er con  An­
to n io ! ¡H a s  de  s a b e r  q u e  e s  m i nov io! 

—P erdona , ch ica , l C reía  q u e  e ra  t u  n i]o  I 
(D el L a t t i f e  B la tter,  d e  B erlla .)

—C laro  q u e  soy  yo el cam are ro  a q u ien  u s t«  i 
p id ió  UD alm uerzo.

—¡H om bre, maj;i>ificol | No sab ia  s i  e ra  u s té  I 
todav ía  a a s ,  y a  sn  n ie to  I

( D ^  5idn6V B uIIeítn , d e  Sidney.)

—P réndam e, g u a rd ia , y ílfvem o  a  la  Comisa- 
rfn. : Acabo de  d a r le  con u n a  m s ja  en  la  cabe ­
za a  u n a  m u je r  I

V la ha  m atado  us ted  ’r 
—X o; e ra  m i suegra  y v iene  d e t r i s  de  m i— 

(Del H um m el,  d e  UamDurgo.j
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S E  C O N S T I T U Y E N  E N  T O D A  E S P A Ñ A
¡Hay buena lev ad u ra  en la  m uchachada! De toda-.- 

partes nos escriben coincidiendo en el deseo ferviente 
de secundar  la  in ic ia tiva de q u e  dábam os cu en ta  en 
nuestro  segundo núm ero , del 14 del ac tual. Son in n u ­
m erab les  los m uchachos de todas las  regiones q u e  ss 
constituyen en g rupos  de h e rm a n d a d  p a ra  realizar, por 
lo menos u n a  vez cada sem ana, un  acto de p iedad  y  re ­
ligión con sus sem ejantes, y  u n  acto patriótico, c iu d a ­

dano, de servicio a E spaña. ¡M uy  b ien! ¡Bravo!
P reg u n tan  tam bién  m uchas  chicas si ellas puedpn 

hacer lo m ism o. ¡Claro que s í:  Al lado de  los h o m ­
bres, y  au n  superándo los  en p iedad , religión y  o tras 
v ir tudes, deben ir  s iem pre  las m ujeres . ¡F orm en  sus 
g rupos  de igual modo!

D esde la  sem ana  que. viene com enzarem os a da¡' 
cuen ta  de los actos realizados q u e  m erezcan loa y en-
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comio, y pu ed an  se rv ir  de estím ulo  y  e jem plarida 'l .
E n  éstas pág inas  h a  querido  enaltecer el g ra n  d ibu ­

jan te  Orbegozo los d istin tivos de u n  m uchacho  que 
q u ie re  parecerse  a  Iván de E spaña.

Invencible  en toda  em presa  d igna . Valiente contra  
los m iedos estúpidos. A rro jado  en servicio de su Dios 
y  de su p a tr ia . Noble, au n  con los m ism os enemigos. 
Decidido, sin  vacilaciones. ¡Español, en u n a  pa lab ra I

y  eso qu iere  decir educado, exquisito, cortés. S en ­
sato, equ ilib rado , juicioso. P a lad ín  de los g randes  com­
bates de la  ciencia, del deporte , del arte . Atreviti" 
como los g randes  conquistadores.

Ñ eque, qu e  significa, y  ah í tenéis la  razón de la  lia 
m ad a  ( i ) ,  lo m ism o que fuerte, háb il, capaz. Y  com pa­
tible con todos esos dones, ¡aseado! ¡Un héroe sucio, 
desm adejado , zarrapastroso , no se com prende 1
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DEPORTES INFANTILES.

La  pelota vasca.

Uno de los deportes que m á s  prac 
tícan los muchaclios es el de la  pelo- 
la  vasca.

Apenas se encuen tran  u n a  pared, 
sin muchos cristales que romper, ya 
están  jugándose su p a r tid ito  a  mano, 
con rehote y  con detrim ento  de la s  
narices de cua lquier transeún te  que 
se aventure a  c ruzar  la  cancha.

L a  pelota vasca es el deporte m ás 
popu la r  de E spaña . No hay  puebleci- 
to n i aJdea del Norte, de Castilla, dé 
Levante y  a u n  de A ndalucía, que no 
tenga  su  frontón. Y a  fa l ta  de él, 
sie^npre q ueda  el recurso de em plear 
la pared  t ra se ra  de l a  ig lesia  o de la 
Casa-Ayuntamleato, donde los mozos 
se jueguen  s u  partid ito  después de la  
m isa-del mediodía.

l in  el Norte se em plea l a  p a la  y  ia  
cesta.

E n  A ndalucía no se conoce l a  cesta, 
m ás que p a r a  i r  a  la  com pra las  co­
cineras,

E n  Castilla tampoco se u sa 'm u c h o  
la  pala, y  m ás ahora , que h a y  tantos 
obreros «palados».

Pero  los  m uchachos con lo ú n ic j  
que ju e g an  es con la  mano, o con los 
pies. iL a s  extremidades!

El que g a n a  siempre es el dueño de 
la  pelota, porque los dem ás se resig ­
n a n  a  perder  con ta l  de seguir  ju ­
gando.

El que p ierde casi siempre es el 
pad re  del dueño de l a  pelota, que es 
el que p a g a  «los vidrios rotos», que 
suelen ser, de verdad y sin m etáfora, 
la  ma-yor p a r le  de la s  veces.

CURIOSIDADES

EL desempate Madrid-Athlétic de 
Bilbao.

Ya h a b rá s  visto, querido lector, lo 
que h a  du rad o  la  p a r t id a  en tre  el M a ­
d rid  y  el Athlétic de Bilbao.

No se h a  dado  im  caso sem ejante 
en la  v id a  futbolística.

E l hecho ,de que dos equipos necesi­
ten m á s  de cua tro  partidos, a lgunos 
de ellos con pró rroga, p a r a  saber  al 
fin quién  debía seguir  en l a  liza, de­
m u e s tra  que am bos onces son ig u a l ­
m ente fuertes, du ros y bravos.

Como te supongo aficionado al fú t­
bol, porque s i no  lo fu e ras  d e ja r ía s  de 
sei’ castizo, te d iré  que e sa  r ivalidad  
apa ren te  entre los jugado res  de a m ­
bos onces, que parece  que se van  a 
des trozar unos a  otros, ¡no existe! 
P o r  fortuna...

Yo los he visto ju n to s  m u c h as  ve­
ces, con u n a  co n fra te rn id ad  grande, 
an tes de enfren tarse  en los cam pas 
de juego ; y, m á s  aún, buscarse  como 
am igos p a r a  i r  ju n to s  a  la s  d iversio ­
nes.

No creas  en esa s a ñ a  feroz de unos 
con otros. Desde luego, en el m o m en ­
to en que el b a ló n  es tá  en  el campo, 
no se conocen y  h a s ta  se reg añ an , si 
tú  q u ie re s ; pero, luego, son todos 
amigos.

Y así debe ser, el deporte. R iva­
lidad  en l a  lucha, pero, luego, ¡todos 
ta n  amigos!

P o r  eso no  debes en fadarte  n u n c a  si

u n  com pañero  tuyo  de clase te ha  
metido u n  gol m á s  de l a  cuenta.

Eso tiene bas tan te  m enos  im p o rta n ­
c ia  que el que no te  sepas la  lección 
ese mismo día.

PO ESIA  Y CARRERAS

He tomado parte en la Vuelta  a 
Madrid.

Con m is  calzoncillos 
y  m i  cam iseta 
he tom ado par te  
en esa  ca rre ra .

(

Salí del Retiro 
y  me fui a  la s  Ventae, 
seguido de chicos 
que la n za b an  piedras.
AHI tiré  u n  puesto 
de u n a  v erdu le ra ; 
ly  u n a  lluv ia  horrib le  
de coles y  berzas 
cayeron a l punto  
sobre oni cabeza!
Yo seguí corriendo 
por la  ca r re te ra  
y subí a  la  Ronda, 
c u a ja d a  de p iedras, 
de zan jas  p ro fundas 
y  m ontes de tierra .. .  
i Qué bello espectáculo 
el de la s  afueras!
¡Qué ca sa s  m á s  típ icas!
¡Qué chozas m á s  feas!
B ajé  a l  M anzanares, 
subí a  la s  p rad e ra s  
que h a y  jun to  a  P alacio , 
seguí a  1-as callejas 
del puente Toledo, 
y  allí u n a  flamenca 
se puso a  decirme 
piropos d s  feria...
P o r  fin cogí un  taxi 
y m e fui a  la ... Meca,

* * *
¡Qué bello espectáculo 

el de las  ca rre ras , 
con m is calzonciUós 
y  m i cam iseta!

E l  C a p i t á n  G u a n t .
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P a r a  el m á s  perfecto orden  de todo 
cuanto  concierne a  es ta  sección, una  
de la s  inás  in te resan tes  del periódico, 
pues no se t r a t a  de que los lectores 
"p ierdan  el tiempo», sino que lo g a ­
nen con u n a  ’i)ella g im n as ia  de la  in ­
teligencia, h a s ta  a f in a r la  p a r a  la s  
m ayores  sutilezas y  hacer la  ágil p a ra  
toda  suerte  de discursos, establecimos, 
desde el segundo núm ero, u n  plazo 
p rudenc ia l ele un  m es en el que p u ­
b licaríam os num erados  co rre la tiva ­
mente diferentes proi)lemas de ingenio.

Con los cua tro  que incluim os hoy 
quedan  completos todos los del mes 
de abril. Los lectores h a n  tenido así 
tiempo p a r a  d iscu rr ir  sobre la s  solu­
ciones. Todavía les ofrecemos siete 
d ías  más, h a s ta  el próxim o número, 
que apa recerá  el p r im er  s á ia d o  de 
¡mayo. E n  ése publicarem os las  veinte 
soluciones exactas y, na tu ra lm en te ,  río 
adm itirem os n in g u n a  que v enga  fue ­
r a  de ta l  térm ino, porque no  sería  
serio.

En  el segundo núm ero  de m ayo d a ­
rem os a  luz los nom bres  de cuantos 
h ay a n  acertado y  los  p rem ios corres­
pondientes a  los diez p rim eros solucio­
nistas.

He aqu í los ú ltim os cua tro  proble­
m as de a b r i l :

XVII

C h a r a d a ,  p o r  J a i m e  C o r a l e s .

H asta  los  lobos de mai' 
m a ré an se  en mii primera,
-¡ cuando en prim era  segunda  
ni a pleno m a r  se m arean !

¡V aya primera,  qu e  sale 
siem pre segunda tercera  
a  los húm edos del m a r
V a  los húm edos de tierra !

¡T an  m usica l que es la  cuarla\

P a ra  ^ u e  los
aUclonados a  lo3 

b«llos tra b a jo s  m a n u a ­
les  de  ju g u e te r ía  p u e ­
d a n  em pl«ar o t r o s  
m aM ria lo s  d is t in to s  a 
los íósioro9 de  z n a d ^  
ra ,  con q u e  s e  lian  
w m p u e s to  las  beUaa 
escenas Que s e  ü a n  
Ido p u b lic a n d o  lias ta  
b o y . n u e s tro  ingenio ­
so d ib u la n te  ürbego- 
zo, el •exquisito artls* 
ta , b a  rea lizad o  e s te  
gracioso  ra toacU o  T i- 
rez  con  u n a  so la  bor- 
q n l l la  d e  las  q u e  
u sa n  la s  m ucU asbas 
p a ra  s u je ta r  « l  palo . 
Se p u e d en  b a c e r  o tros 
m il l in d e s  d ibu jos  de  
an im ales, d e  m ueblen, 
de  d iversos objetos.

¡Y ta n  bien que el lodo  suena 
yendo en prim era  segunda  
por un c a n a l  de Venecial

XVIII

F u g a  de  voca le s ,  p o r  J orge P ehla. 

.1  h . . n  c . II . r  11 . rn . n  S . nch .

XIX

T a r je ta ,  p o r  G a b r i e l  A l b a ,

Bienvenido Tejares Nocel

S.A SrTRE

CESTONA

Com binar es tas  le tras  de m odo que 
den exactam ente el nom bre y  apellido 
de nues tro  d ram a tu rg o  m oderno de 
m a y o r  fam a  en el m undo  y  el título 
de su  com edia m á s  genial.

XX

C u a d ra n te ,  p o r  I g n a c i o  L a g u í a .

S ustitu ir  los pun tos p o r  le tras  de 
modo que se lea  horizon tal y  vertical- 
m e n te :  1.”, objeto p a r a  l a  enseñan ­
za ;  2.®, p as ió n ; 3.°, riesgo p a r a  los 
pequeños y  los g ran d e s ;  4.”, juguetes 
p a r a  a ire  libre.

R esp u es ta s  de 
el g u ía  Ju a n

A J o s é  M a h ía  P u ig ,  de V a le n c ia : 
Tus versos todav ía  no sa len  perfec­
tos. P ero  en eUos h a y  insp irac ión  y 
te rn u ra .  Si te  sometes a  d isc ip lina  y 
t r a b a ja s  el estilo, es seguro que h a rá s  
cosas bellas. Y t a l  vez o tro poem ita 
m erezca el honor de la  publicidad. 
Desde luego, tenem os el propósito  de 
ded icar  a lg u n as  p á g in a s  a  la  poesía. 
P e ro  a  la  poes ía  genuina, noble, lim ­
pia, exquisita. L as  vu lgaridades  no 
merecen n i  se r  expresadas en prosa. 
¡Menos, vestirse en r im as!

— A  L e ó n  M a r t í n e z , de C áceres :

H e m o s  dado  en  lo s  n ú m e ro s  p r e ­
c e d e n te s  t r e s  com p o s ic io n es  h e ­
c h a s  con fó s fo ro s  d e  m a d e ra ,  p a r a  
a d q u i r i r  d e s t r e z a  m a n u a l  y  e d u c a r  
el g u s l»  c r e a d o r ;  u n a  e s c e n a  de 
ca za  t a n  b e l la  q u e  p a re c ía  s a c a d a  
de la s  p in t u r a s  m u r a l e s  d e  l a  cu e v a  
d e  A J ta m i r a ; u n  e s ta b lo  c a m p e s t r e  
a l  a i r e  l ib re ,  con  cab a l lo s ,  y e g u a s

y  p o t r o s ; u n  c o n c u r s o  d e  s a l to s  
con  e s q u íe s ,  s o b r e  l a  n ie v e ,  q u e  p a ­
r e c ía  u n  c u a d ro  r e a l ;  y , hoy, o f re ­
ce m o s  e s t e  m in ú sc u lo  p o e m a  r ú s ­
tico  de  u n  caba l lito  y  s u  c o m p a ñ e ra  
d e  ju e g o ,  q u e  r o z a n  s u s  c e rv ice s  
a m is to s a m e n te ,  y a  q u e  no  p u ed e n  
a b r a z a r s e  com o los  s e r e s  rac io ­
n a le s .

E s p e ra m o s  q u e  los  le c to r e s  a f i ­
c io n ad o s  a  la  e s c u l t u r a  y  a l  d ibu jo  
in te n te n  r e a l i z a r  o t r a s  e s c e n a s  t a n  
b e l la s  com o e s ta s  c u a t r o  del m e s  
d e  ab r i l ,  y  n o s  l a s  r e m i ta n  p a r a  p u ­
b l ic a r la s  en  n ú m e ro s  su c e s iv o s .

M ándanos lo que quieras. Todo lo que 
h ag á is  los m uchachos se rá  recibido no 
s61o con in terés, sino con cordialidad.

— A  S e b a s t i í n  R o c a b r u n a , de T arra ­
gona : Sólo plácemes m erece tu  in ic ia ­
tiva patrió tica. ¿No vam os a  d á r te ­
los? E ncan tados  de tu  rasgo gentil. 
Deseamos que tengas  éxito y  que nos 
des cuenta del resultado de tus  gestio­
nes p a ra  fo rm ar  ese g rupo  de am igos 
de í v Xn  d e  E s p a ñ a .

— A  I l d e f o n s o  M e n d o z a , de Se«tífa: 
L a  m ism a respuesta  que a i preceden­
te. P arab ienes, felicitaciones, enhora ­
buenas, ¡todo te lo mereces! Y ¡viva 
Sevilla! Y ¡a r r ib a  l a  G iralda! Y ¡bien 
por la  Torre del Oro!

Ayuntamiento de Madrid



c t s .

Semanario

para

muchachos

españoles

Los t ra je s  de España.—Si bellos fueron  los que pu 

blicaraos de los valencianos de V alencia, a los q u e  han 

de seguir otros de valencianos de Já tiba , de A lcira, de 

Huñol y dem ás pueblos, no m enos elegantes y finos fue ­

ron  los de los toledanos de L agarte ra , que se compk^- 

tarán  con otros de toledanos de d istin tos lugares . ¡I.a 

variedad es asom brosa  I P a r a  este n ú m ero  nos ha  d i­

b u jado  Reguera, con su gentileza y distinción, unos. .

C harros  de Salam anca. -Los aldeanos visten  con 

r iqueza  y  h as ta  con lu jo , pero  con elegancia. E n  el 
t ra je  m asculino  p i'edom ina la  severidad del negru . 
En los vestidos de las m uchachas , cam isa  con m a n ­

gas, refajo , dengue y de lan ta l,  hay  m ucho m ás color, 
pero  sobre todo negro , rojo , blanco y oro. E s tá  m al 
que se ap lique  el adjetivo de c h a rro  a  lo dem asiado 

chillón, porque el aldeano sa lam anqu ino  viste con ex­
quisitez...

Im p. J .  Pueyo, L una , !9. Tel. 108M.—M A ü aiU
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